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“Ya comienza el Festival, vinieron a invitar-
me, ya se van los provincianos que estudian 
conmigo, ayer tarde que volvieron preferí ne-
garme, pa' no tene' que contarle a nadie mis 
motivos. Yo que me muero por ir y es mi deber 
quedarme, me quedo en la Capital por cosas 
del destino”.

Cuando el compositor Rafael Manjarréz tomó 

su guitarra e interpretó las primeras líneas de 

su canción ‘Ausencia sentimental’, un terre-

moto de tristeza sacudió todo su ser y fue por 

una poderosa razón que escondía en su inte-

rior.

“Pensar que no iba al Festival Vallenato era 
algo que sabía, pero no asimilaba porque 
todos esperábamos integrarnos y sentir de 
cerca a nuestra amada música vallenata con 
todo lo que eso significa”, expresó lleno de 

añoranzas.

El compositor también se alegró cuando re-

cordó que su canción ganadora la noche del 

miércoles 30 de abril del año 1986, fue decla-

rada mediante el Acuerdo No. 03 del martes 

16 de marzo de 2010, como himno del Festival 

de la Leyenda Vallenata.
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DESDE HACE 40 AÑOS ‘AUSENCIA 
SENTIMENTAL’ NO SE BORRA DEL 

CORAZÓN VALLENATO
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Las razones que tuvo la Fundación Festival de la 
Leyenda Vallenata se fundamentaron en que ‘Au-
sencia sentimental’ se convirtió en corto tiempo 
en el más grande mensaje lleno de miles de re-
cuerdos para los que se encontraban ausentes, y 
no podían llegar a finales de abril hasta la Capital 
Mundial del Vallenato.

Rafa, como todos lo llaman, sobre este hecho 
anotó. “El reconocimiento siempre ha sido moti-
vo de complacencia para mí, y el agradecimien-
to será eterno para la Fundación Festival de la 
Leyenda Vallenata, para los que les llena mi can-
ción, especialmente a los ausentes por diversos 
motivos, tal como me sucedió a mí”.

Reflejo nostálgico 

La canción ‘Ausencia sentimental’ es el reflejo de 
una fiel nostalgia donde el silencio se amarra a los 

recuerdos apareciendo sueños despiertos, y has-
ta una melodía se calca en el alma. Es el himno del 
guayabo, ese que no produce el trago, sino que 
permite andar por los caminos recorridos por el 
compositor a la distancia hasta caer en cuenta 
que “hay cosas que hasta que no se viven no se 
saben”.

Yendo más al fondo de la composición, ella tie-
ne sabor a parranda, a música, a encuentro con 
amigos, a paseos en el balneario ‘Hurtado’; in-
gredientes que la incrustaron en el corazón de 
un pueblo como la más querida de las canciones 
inéditas. Es así como personas, lugares y hechos 
hacen parte vital de la estructura de la inspiración 
que nació muy lejos de Valledupar, pero cuando 
fue escuchada por la multitud se sembró para 
siempre en la plaza Alfonso López, al lado del le-
gendario palo e’ mango.
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La canción sigue dejando regados pedazos del 

alma vallenata porque muchas de las personas 

por quienes pregunta el compositor partieron 

hacia la eternidad. Ellas, siguen presentes en 
la memoria de todos desde que la voz del can-
tante Silvio Brito y el acordeón del Rey Valle-
nato Orangel “El Pangue” Maestre, la divul-
garon por los medios de comunicación, y se 
metió en los que saben que “el que nunca ha 
estado ausente no ha sufrío un guayabo”.

En ese sentido, Rafael Manjarrez resumió su his-

toria cantada. “Aquella ocasión fueron dema-
siados hechos que llenaron mi sentimiento por 
no estar presente en el Festival Vallenato. ¿Se 
imagina, estando en Bogotá y que llegaran a 
invitarme? Pudo más la razón que el corazón 
y me tocó encerrarme porque la melancolía 
era grande. Entonces dejé fluir mi tristeza en 
la soledad de mi habitación, naciendo la can-
ción que me ha dado inmensas satisfacciones 
y una cantidad de anécdotas".

FOTO: Portal Vallenato



Edición 265      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Hizo un alto en el camino y luego siguió. “De ahí 
la frase donde digo que encerrado y temblan-
do escribí una letra que detallaba mi tristeza, 
mi ausencia sentimental”. Esa frase fue la base 

para esbozar todo su trasegar por un hecho 

que lo tenía en una tierra lejana, pero querien-

do estar en Valledupar. Claro, que les hizo una 

petición a sus compañeros para que le llevaran 

algunas razones. Esas razones que solamente 

cabían en el marco de su corazón.

Definitivamente, la canción es la identidad so-
nora del Festival de la Leyenda Vallenata, y la 
que hace que las lágrimas no se apuren en sa-
lir, los recuerdos estén en primera fila y en es-
tos días el ambiente tenga la marca de la au-
sencia. Rafa como el poeta, solamente le regaló 

eternidad a esa experiencia de versos untados 

de melodía.

El agradecimiento

El compositor y abogado Rafael Enrique Man-

jarréz Mendoza, oriundo de La Jagua del Pilar, 
La Guajira, agradeció el detalle de convocarlo 
a repasar aquella historia que ahora se hace 
más real, teniendo en cuenta esta fecha donde 
los acordeones suenan sin cesar, las cancio-
nes cuelgan en el oído del folclor y se asoman 
los sentimientos flotando en el ayer.

Después de cuatro décadas que el jurado inte-
grado por Isaac ‘Tijito’ Carrillo Vega, Roberto 
Calderón Cujia, Marina Quintero y Humber-
to Díaz Daza, declarara como ganadora a la 
canción ‘Ausencia sentimental’ cantada por el 
propio compositor teniendo el seudónimo de 
‘Uno de tantos’, con el acordeón de Gustavo 
Maestre, sigue escuchándose como se hizo por 

primera vez en el teatro Cesar. “Ya comienza 
el Festival y vinieron a invitarme. Ya se van los 
provincianos que estudian conmigo”. …Y como 

paradoja de la vida, es la única ‘Ausencia senti-
mental’ que nunca ha quedado sola y por ende 

no se borra del corazón vallenato.


